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(Veáse el Núm. 60)
Se divisaban las oostai argel* 

tinas y nuestros corazones estaban 
tranquilos porque reíamos alia y* 
jos la simpática “Rivera* que con­
ducía nuestro# pensamientos para 
alegrar la mente de nuestras fa­
milias.

Pronto digamos atrás las aguas 
orientales y aguas argentinas 
acariciaban la quilla dt nuestro 
Vapor.

varios buques mareantes orna» 
ban por el río, con banderas ar­
gentinas y orientales, dirigiendo* 
nos múltiples saludos.

Las aguas del Paraná mas tran* 
quilas que las del Plata y Uru­
guay, apenas cansaban un movi­
miento imperceptible en nuestro 
buque,

A un lado y A otro tenemos las 
eostas argentinas; la Entreriana 
al Este, mas monótona que la del 
Oeste por las continuas quebradas 
accidentes varios del terreno# 
grandes barrancas y vegetación 
en la que asoman todos los verdes 
formando una gradación desde el 
verde mar hasta el verde im ersb  
da»

El día continúa nublado y frío y 
sobre la cubierta se pascan los 
miembros de la Comisión, envuel­
tos en s is  mantas para .resguar­
darse de las ráfagas heladas que 
soplan en todas direcciones.

La masa compacta de nubes em*

¡rleta á desgarrarse A impulsos de 
a violencia del viento pampero y 

nao que otro pedazo de délo azul 
trae á nuestras almas esperanzas 
de ver pronto los rayos del astro 
que todo lo fecunda.

Al declinar la tarde un has de 
los solar atraviesa algunas nubes 
y la alegría Inunda de vivacidad 
loa ojos do los viajeros.

Todo el úmndo so quita el som­
brero, 8 . E. y demás miembros de
la Comisión se ponen de pió, redo­
bla un tambor, un silencio Impo­
nente reina en el buque, nadie ha­
bla: es el toque do oridenes.

—jA la metal Brea.-—gritas! ma­
yordomo, y todos sanos y contentos 
llenamos aquella importante fun­
ción de la vida.

El astro de la noche« casi en el 
plenilunio, presido aquellas altas 
funciono* 4ol organismo.

8o habla de mil cosas, se goza 
con aquel bello espectáculo que 
ofrcco el rio terso como un espejo 
y lentamente el espirito fatigado 
tanto como la materia queda su­
bordinado al mandato imperioso 
de Morfeo,

A las 4 de la madrugada del día 
93 me puse de pié. Todo era pía-

s ta R A F A E L A  P A T T I N I  
| ¡  D a m a  Soprano Absoluta.

toado, oírlo. oOhwqHa, la . llanuras do lá l C o ttU , si''«líe, «1 dik-‘ 
las estrellas que A millares brillaban en lo alto, inundado todo, 
por la luz mas bella y mas poética de ese astro Arlo y muerto que nos 
acompaña incesantemente en nuestra peregrinación por el espado* 

Insensiblemente, como si un manto ténue de color mas claro lo 
cubriera todo, el panorama cambia de aspecto en el délo y en el 
rio que eonsu tersura y so limpidez reflejaba las maravillas de los 
hermosos dolos. La los refractada del Sol, luchaba con la plácida 
claridad lunar y los objetos quedaban con sus contornos «  una
gemí-oscuridad. . < ■ ♦

Un hilo mas Intenso de lux anunció la proximidad del 8oL 
Miles do matices distintos Iban formando una gradadou de coló- 

res violados, rejos, anaranjados, hasta qus el globo de fuego asomó 
«a ln ilaoa dsi horizonte dando vida y lun á toda la untarais**

O o tfiA ffi Ifyero téñ tci y el rio pfeZddtábaso algo rizado. 81 ba­
que solo 80 estremecía A impulsos del hélice que dábale na movimien­
to rápido y rítmico siempre igual do babor 4 estribor asemq/ándose 
al tic-tac de un reloj*

Aquí y allá en las márgenes Izquierdas del Paraná, veiamoos ves- 
tijios human osí pequeños pobladouo!, estancias* chalanas con monta­
races y al poco tiempo los campos do Martínez líos, de los dos her­
manos, cruzando á las doce del din por San Nicolás de loe Arroyos 
que vislumbrábase á lo lejos con su Iglesia que en las altaras hun­
día sus dos cúpulas, y á la 1 l |g  por Villa Contitucion; á las 4 por 
el Arroyo Soco, y á las 6  I¡9 por el campo de Alveardondo se levan­
ta un bello mausoleo de arquitectura medieval que los éeos le­
gendarios le atribuyen el origen mas curioso y digno mas bien de 
os caprichos de ana mentó pon*** baste que á las 6  y l|g  preséntase*
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Pedio Rodrigan.

Redactor literario y eoloboraior 
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Redactor—Benjamín de la Ranty* 
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nos á la vista la dudad dtl Rosario 
que eoh su forma de anfiteatro 
vista desde el „ Artigas ■ y s u  
múltiples luces ofrece un aspeóte 
fantástico.

Todo el mundo A tierra, 
Presentaciones con las primeras 

autoridades y luego después de 
dar breves vistas os A la gran pla­
za y sus alrededores nos dlrjQimos 
al Teatro donde olmos la inspirada 
é inmortal partitura de Verdii ñ c t»  
nonit

A las 18 de la noche se regresa 
abordo y se con tilda la marcha.

La mañana aparece espléndida# 
el rio tranquilo como una balea do 
aceite y las costas siempre varia* 
das, abundantes de una vegetación 
lujuriosa en partes, raquítica en 
otras, bosques y montes aquí, llanu­
ras mas allá, qu#¡se pierden hasta 
ios confines del horizonte*

¡Qué calma en la naturaleza# 
qué aguas tan mansas, qué limpia 
des en el dolo, qué verdura en U 
pradera, y todo eso es azul, de aquel 
bello oolor que tanto sofiára de 
sontinüo el poeta de la Revolución 
Francesa del 1848, el divino La­
martine, de ese color que mantie­
ne la alegría en el espirita dando 
galas á todo lo que nos rodea, 
poetizándolo todo y elevando el 
alma al mundo de las ilusiones.

Mientras la mesa se tendía se 
debiaban las puntas del Diamanto 
y del Palmar, apareciendo grandes 
barrancas que daban un color 
pintoresco á toda la costa*

“El Artigas, recorría su senda 
con una velocidad admiradle f  ■ 
digna de su nombre, haciéndonos 
avistar muy pronto á la capital 
de Entre Ríos y luego á Santa Fé 
en euyo estenio territorio florecen 
las grandes colonias agrícolas que 
son las riquetta de la Darte Esta 
de la República Argentina.

Nuestra marcha continuaba 
tranquila, desusándonos suave­
mente por la superficie tersa del rio 
Paraná, tan enriquecido por las 
aguas de multitud de arroyos g 
nos menores.

La banda de música con sus ar* 
moniosos acordes amenizaba núes1 
tro muy pintoresco viaje*

Las cigüeñas y las garzas que 
revoleteaban en la oosta servían dg 
blanco á la ametralladora y á los 
remlngtoai probándose asi la habi­
lidad y destreza de los tiradores.

Y vino la moche plácida y sere­
na, una noche de esas que cantan 
poetas y artistas.

En medio de aquella lluvia do 
plata dreliiábanse las horas con 
rápidos, recordando la patria, la 
familia y los amigos amientes.

Una que otra luoedlla lejana 
nos Indicaba la existencia de pe­
queñas poblaciones adivinándose 
en ellas á esos moradores sebdllos 
que hacen transcurrir n  cutara 
vida en aquellos bosques, alimen­
tándose, con el fruto de su rudo 6 
Ignorado trabajo.

La cubierta lentamente fué des* 
■blindóte, el silencio se Impuso,«  

Julliclo pasó á la cámara hasta quU 
cada espíritu d!6 con su cuerpo eZ 
los oolchones de los camarotes*
E



E l  p r o g r e s o ,  d e s

H é  a h í u n  o j o  c l e r i p o p o t á m i c o  d e s p i c h e n :
do rayo y centellas al contemplar que el oscu.
■ - r a n t i s m o  c á e .



K) soñáque un mandato ve­
nido de lo desconocido or­
denó se colgaran todos los 
frai es en los Taróles de 
las es ominas.



i

Asomó U  aurora dal día 95, de esa fecha gloriosa para las Bopú- 
blicas Americanas,

Presentábase el día con fulgores refulgentes, siendo levemente aca­
riciados por un céfiro apenas perceptible.

£ 1  "Artigas, disminuía su rápida maroha 4 causa de la gran 
corrí en to que en sentido contrario le impulsaba»

Al Este, es decir, en la costa Entrsriana velamos grandes y  al­
tísimas barrancas completamente cortadas 4 ploo por la fuersa pode­
rosa del agua que ompeismdo por socavar la base hace quo se desplo­
mo luego la parte superior. lío todos esos sitios se extrae en canti­
dad consideradlo piedra pómes, cal, abundando en una extensión 
cotuiderabio multitud de piodrocillas y  oonohillas que reverberando 
la  lux solar, le dan 4 toda esa suporfioie una brillantex y  una 
blancura extraordinaria.

Entramos en la región do las aguas turbias de diversos oolores, 
matices varíes quo son causa de los residuos desprendidos de los 
saladeros que so ven humear en la costa. . .

Continúan pasando a nuostro lado buques de nacionalidades di­
versas quo, ascendiendo y  descendiendo sus banderas por repetidas 
veces, nos saludan en señal de amistad fraterno.

Grandes camalotes nadan sobro la superficie dol rio conducidos 
aguas abajo por la fuerxa do la corriente.

A la* 8  y li'J a. m. fondeamos on “las Paz - 3o baja ^tierra para en­
tregar oorrospondoncia y enviar telégramas 4 Montevideo.

Un grupo de curiosos mira con extrañosa i  nuestra cañonera que 
con gallardía so moco on las aguas elevando 4 los aires los acordes de
■u banda de música. . . .  , .

La plasa dal pueblo ,L a Paz” está ombanderada y  algunos ni­
ños coa un uniformo blanco y  celos to recorren alegro* las calles 
llenas de lodo que revelan al vlagero la carencia de piedras con 
qno cubrir los lodasalos qno por todas partos so forman con las liu 
vías que do tiempo en tiempo caen sobre toda la comarca.

K1 pueblo es extenso, su puerto pequeño y con absoluta carencia 
de muelle, haciendo lne veces do esto un viejo pontón que acusa 
lastros y  lustros enolma de su quilla.

El "Artigas, euarbola la bandera argentina y  la  paraguaya de­
volviendo los talados quo se le dirigen desde tierra.

Las autoridades pasan 4 saludar a S. E, el Ministro do la Guerra y 
demui miembros do la Comisión y el himno Argentino haco oir sus

^Bombas, cohetes, globos, so lansan al espado desde la pitan de 
la  Par. están festejando el 95 do Mayo.

So regresa 4 bordo y 4 la 11/9 nos ponemos nuevamente en mo­
vimiento.

'Sanie cierta ¿titead» prosentaba un. vlsU  ylntor««oa el pueblo
i  . — «1  a a I  l « * n  n i i¿ J C a U O  W I W »  U i i r e i ü u s i s  -  m  * .  l f  _  I -

do - La Paz.: 4 la izquierda ai norte la espesura en ol declive no la 
cdin* f  un grupo do arboiillos, en el centro algunas casan *it po- 
bre aspeóte y a la derecha al Este, elevadas barranca» cortada»

k  Varirts i» 11 tas llenas de vejotacion y poesK de cuuidd en cuando 
*o interponían ante nuestra vísta cambiando continuamente al horí- 
-onto 4 causa do la linea sinuosa que se seguía, siguiendo Jas mwu- 
pks curvas del rio grandioso quo en longuago gu arid  signmca su
numbre, B io  p a ricn U  d d  M a r . -T1 . ...

: uenaQ las 5  y lp í p. m. y cruzamos por el arroyo Rspinilio, quo 
divide las do» provincias: EntroBlo» y Corrientes 

A los 10 de la noche se ven luces en la costa: es la población lla­
mada * Esquinal.. ESS „ J B  ,  . »

El rio sigue tranquilo y terso, la atmósfera pura y despojada y 
el buen humor sigue reinando abordo.

í i , urunbi >: slouto un fuorte golpoy un estro mecí nüento on to 
do el buque, la máquina cesa en su eterno ruido y ol piloto dice: 
estamos varados. ¿1 hélice vuelve 4 funcionar en sentido contra­
rio, impulsando el buque hicix atrás, los esfuerzos so duplican y  
nadase consigue.

—¡Paré! grita el piloto. „ . . . .  . .
a i  ís pocos minutos se ren no van las tentativas, seda tuerza 4 la 

máquina y el vapor safa victorioso dei maldito banco de arena. Pro- 
signe la inarcha á vap-.r u«, K* millas por hora.

El dia 2 G amaneció oou «launas nubes en el horizonte que por ou
aspecto presagiaban lluvia abundante. . . . .  . .  .

Ijo Urge dol viage, empezaba 4 hacer cundir el fastidio entre los 
viajeros. A las G y 40 de la mañana llegamos 4 las alturas del 
Jaguareté, nombre quo toma el rio en osa parte do la costa.

K1 rio está Ugeramonto picado debido al viento fresco qno sopla 
del Este; aquí v allá se ven sJgunas superficies de agua sin mov-i- 
miento, indicio seguro que adviene al navegante, la existencia de 
algún banco de arena.

El horizonte cambia eontinnamente por los rodeo» que, en mar­
cha sinuosa seguimos entro bosques,1  numeroeu» Islas de dimon- 
rion<* variadas, camalotes, bancos de arena que esoman sobre el agua 
lamcosos raigones y troncos flotantes. t  ,

Al Oeste tenemos ol Gran Chaco, en donde so ven inmensos bos­
que». espesura» dilatadas, levando su cabeza entre tanta verdura loa
esbeltos palmares» _ • *. . r .  .  . ,

Cru/xinos frente 4 „G«ya” 4 las 11 lp ,  do la que entre árboles 
apenas se ven dos casitas de aspecto triste.

Se navega 4 toda fuerza coa trapo y vapor recorriendo muchas| 
milla» por hora, 4 pesar do la corriente que nos Impulsa en aeu-|
tldo contrario. , 4 ,  ,  .

A p,vr. • i* las grandes barrancha do Corrientes, cariadas 4  pico con 
a?adoración do 90 4 80 metros cubiertas on su parte suponor de 
una vegetación raquítica y formando un inmenso semicírculo cu­
ja  eQorda venimos trasvado con la quilla do nuestra ambulante

El eielj empieza 4 encapotarse 4 las 8  da la tarde, un viento frío 
hace despejar la cnhlerta y algunas gorilas de agua hacen poner 
en movimiento la tripularon para arreglar telas. velM, ancorados 
conque cubrir equipajes, • sjuuo* /  todo el regimieawc de objetos
que agobian d  buque. .  , .  _

Desde U urdo ** sentía ya la falU de carbón y hubo que fon- 
doar en *Bolla V ista. 4 las V ÍJ9 p. m; ea busca de combustible.

Baj el comsadsoie /  consigue mríar 4 bordo 600 rajas de lefia, 
quo llegan al vapor f  u m^lio de una Iluda torrencial 4 pesar de la 
fiar:# m f curibddad me Instiga llegar al pueblo.

X eo lln u  deseos de ver aigunoe diirloq por lo que entrar. ’ *- laa
«oafiterfas y eafées para peumo» pude formarme uc Ug-ra jdsade 

M I(V

El Comandante bija 4 tierra en busca de lefia que nos sostenga 
hasta Corrientes, _

En el inurior el 8 r. Ministro de la Guerra, General T«ges aoompa* 
fiado de su ayudante y varios otros señores se dirijo al "Empedrados* 
para conocer aquella campiña cuyo verdor se vislumbra desde

* En todos los semblantes hay signos de verdadera impaciencia
. * a ■  v  . II  1 _  t . l i _ ■  ■  A m .  l a a  f a m i l i a .por llegar 4 Corrientes, donde so hallarán telégramas de las lamillas 

y abundante provisión de carbón quo nos permita aoelorar nuestra 
marcha y entrar en ol pintoresco rio Paraguay en cuya márgeh demarcan w* v* |>u«w.«^rv >•« - — -o —* -  . * ------- •  —
recha se haya la ciudad, cuyos hijos nos esperan ansiosos para ver y 
besar las preciosas banderas que representan trozos do sus eorasonc i
y de su patriotismo. ,  fÉI
J  L f  O a ra b tU L

(Continuará)

T e a t r o s

Durante la pasada semana lian subido á la escena
en el Teutro Solis, por dos veces repetidas la bella 
partitura de Verdi, Un bailo in mastihera.U  I I I U I U  | ------------------------------V

Inútil es decir que el dosempeflo fue magninoo#cou- 
quistándose los artistas muchos aplausos y asegu­
rando un triunfo más 6 los muchos con que ya

Sigflorotgsstuvo espléndido y cantó toda la ópera 
con verdadero sentimiento y ajustándose A su papel. 
No hay duda que Signoreti es un gran artista, como
actor y como cantante. . , ,

La Tetrazzini estuvo como siempre,admirable y co­
sechó muchos aplausos.

La romanza de barítono la cantó Menotti con tanta 
perfección que íué interrumpido por los aplausos del

^  Debemos hacer notar aquí que el distinguido barí­
tono se hallaba el miércoles bastante enfermo y cuan­
do llegó el momento de cantar la romanza, creimos 
que fuera á  falsear las notas, pero felizmente le vi­
mos salir airoso, ejecutándola con tod'a precisión, 
para lo cual tuvo que hacer esfuerzos sobrehumanos. 

Reciba el artista nuestra sincera felicitación.
La Falconis con su voz hermosa y clara y con 

buena escena, nos hizo oir una gitana como hemos
visto pocas. . .

Lo misma Pattini de quien algunos díanos forma­
ron tan mal concepto como artista, cantó admirable­
mente su parte de paje, sobre todo cuando dice: Os­
ear lo sai etc. .que lo hizo de un modo inimitable y 
que entusiasmó al público, siendo obsequiada con
tres grandes ramos de flores. #

Coro y orquesta muy bien. Trojes y decoraciones
flamantes. . , __. „ -jNos ha llamado sobremanera la atención la esca­
sa concurrencia que durante tres representaciones 
ha asistido á Solis y no sabemos á quo alnbuir esta
abstención do parte del público. 

¿Acaso no le agrada la compañía*.
¿Ha perdido ya ol gusto á la buena música?
O finalmente ¿se reciente acaso porque los precios

son algos subidos! ___ .
Nos paroco que esta última sea la causa que aleja

á nuestro distinguido público de la ópera y en ese ra ­
sa  Ja Empresa debía tomar cartas en el asunto á fin 
de remediar el mal, pues redunda en su propio benefl-
CIO*Apuntamos la falta por si se quiere tomarla en con­
sideración.

* •

o
Efi t»¿M partcj cía hahlsr jw tr a tÁ  poí g o itd  scaciiia*, osteataa- 
ur. i/fM  sombrero d« paño eon Í4i  alas anchas As media vara, un 

fooeJM de color ambigú», grandes botas da entro virgen de ia má- 
ruinadt curtir y «a «nodo do caminar qao bacso recordar el ba­
taneo do la •Artigas*’ 4 n  salida de Montevideo.

Cargada la lefia noc pniiowc en nsreha 4 la 1 de la madre goda,

En Cibils.el martes tuvo lugar el beneficio de la Du- 
sse con un lleno completo. Púsose en escena,La d a m a  
d e  la s  c a m e l ia s  de Dumas, en la quo tanto se ditingue 
la egregia artista rival de Sarah Bernhár.

Fué .umameote aplaudida y obsequiada recibían- 
do lükgramas do felicitación do sue wiupafiérosde 
viage, ios artialas oue trabajan en Santiago kde Chile 
y cu el Politoama de Buenos Ayres. t

El jueves se representó F e d o r a ,  la • üllima produc- 
cion de Victoriano Sardou con igual éxito al de otras
ocasiones'. * D.

El 1* del comonte parte esta compañía para. Kio
Janeiro» donde va á funcionar en elfTeatro Don Pedro
II de aquella capital. ,

ÜeseauiuE á los querido» artistas feliz viage y que 
no se olviden que en el publico montevideano tienen 
un admirador incansable y justo.

dá en este coliseo y nó hemos sabido qué admirar 
mas; si la habilidad de los animales, ó la pacienp 
de Job,que habrá tenido el Seflor Salvini para 
amaestrar á sus irracionales discípulos*

Aquello es digno de verse,por lo menos una vez. ■
< A
á

NUESTRO  R E T R A T O

Publicamos en nuestra primera página el retrlto 
de la simpática primera dama absoluta de Solía, se­
ñorita Rafaela Pattini. Esta artista apesar del poco
tiempo que hace que aparece en las tablas y de %u 
corta edad, ha empezado & revelar condiciones espe*
cíales, que le aseguran un brillante porvenir y el 8  
liz augurio de llegar á ser una estrella en el arte. ¡; a u g u r io  a e  lle g a r  a  s e r  u n a  e s tr e n a  en  c i arte.

El Miércoles y jueves ha cantado, la Pattini. ma­
gistralmente la parte de paje que desempeñaba |!  
Un bollo in maschera, haciéndose aplaudir estrepi]o> 
sámente.

Al publicar el retrato de la simpática artista, le ea- 
víamos nuestra sincera felioitacion, haciendo votoe
por que sean muchos los triunfos que obtenga en el 
divino arte d que se dedicai I  li*• •

Acusamos recibo de un fojleto de la Dirección G# 
neral de Estadística, conteniendo datos sobre el co­
mercio exterior de la República en el año 1884, en 
compararon con el anterior.

La falta de tiempo nos impide ser más estensos.

I /í I
I i  d
t í

MESA REVUELTA

A lmanaque—Boy Sanio Coiinillo Doctor, 
Vicario General in nómine. Se futo

curaw
I g |j  9  | ..... I ............... celebre por | | | S
caricias d una virgen. Se sacan ánimas de «La Situacid i i n
á dos reales por cabeza, para comprar bancos déstíi 

le í

■ ii i*r

dos á la Jg lefia del Cordon.

Acusamos recibo de las siguientes nuevas publii 
ciones á quienes enviamos nuestro canje.

E l Sol de Alago de Buenos Aires y La Aurora
Molo. . , . ,A ambos les deseamos salud y plata.

_¡Esto ya pasa de castaño oscuro!—{Esto ya pasa ae 
—p í  qué? nombre. L 
—iQuél ¿no has visto? -
—Si no lo dices, no se á  que te refieres.
—Leé este suelto de Doña Pascualona. 9
—{.Leyendo) «El Sr. D. Enrique B. Moreno qu¡ 

desempeñaba entre nosotros las d efu n c io n e s  de MI
nistro argentino.........

—¿Que te parece !a palabra defunciones? ¿Sel, 
alguna nueva función diplomática qua ha descl
bierto el autor de ese suelto? J,

—Lo que me parece os que, arreglado al bodegra
sontas moscas-p

i * 1!
M 0P

■M

V •
Por cartas recibidas de nuestro amigo y compatiL 

ro el jóven Regis Benltez quo marchó al Paraguay) 
nos comunica el haber obtenido varias vistas unpofl 
tanles tomadas en aquel punto; entre ellas la casa dor 
de murió Artigas, el palacio del tirano López y vani 
otras de interés que publicará El Aprendís, del qui
nuestro amigo es director.

Como se vó, pües, Benitez ha aprovechado bu 
cureion, haciéndose de materiales quo llamarán II 
atención dol público.

S I

I*• •

aavsgaadaá f 
debia m n »  
alelo cerrado 
feé loeurio

f01 • ! :

OnUfiná»ofl la marcha 4 lsx 9  lo  la mafiaaa ooa viento fraseo 
délo mirlado, .. .. .

- 1  Pol><a.ma‘nü.nemaa - S U ncia,
ti etapa aparece *ja»> «|oe otro, w
k iu u i tara rasga arderse, de l--------------------- --  - .....

* . n aIin Hay aifto» oue suenan con loa monos; y en sabían
r #eono«iladei peco car box que aan || t * %___ a»J • _ l . . . .  pafuncrA n

r* tiJUasJ 
ososa - — 

ina abuxdaote
-j» 1* 6SfU __ II

hora, debido 4 la nradencta q is 
Mf.'jfldid producida por un 
jijvia Crtderon las tinieblas y 
laa* adarase

W W
Zamacoie sigue haciendo en Sao Felipe las delicias

del público fl t ___Noche á noche el teatroeatá lleno y la concurren- 
cio pasa momentos agradables con loa chistes opor­
tunos da Zana acois.
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Recomendamos á nuestros lectores la lectfara d 

la correspondencia que publicamos en nuestra prime* 
ra pájina, debida á la bien cortada pluma dol int?lr 
gente bachiller don Luis Garabelli, que forma partí 
de la comitiva que partió al Paraguay. ¡

Escrita con estilo sencillo y corrocto y con mucha! 
amenidad, estarnos seguros que ella agradará ®
nuestros favorecedores. , .

Tomo nota La Tribuna Popular, que A son de bom 
bo v platillo anunció haber enviado reportors y dos* 
dúos rosulta que no hay nada en los platos, mientra.
nosotros calladilos y sin decir osle ni moste, homoi
sido de ios primeros en publicar correspondencia'
detalladas _____________

{Lo qué son los cosas!
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Ln compaflift de monos, perros y cabras» llama al
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ira muy svsisses; ae onups «n 1  ----------------  ,ircette'básu ím ojosen efslpsdas!», chas familias que llevan á 8üs pequenuelos a aeatei^
x tnlileA eébilaaqaa haeo UeUti- tí f|i|)qr>«". de  r isa .
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íc^iCu/dú u*mMida” ] do que hay fnucion, no hay Dio» que les retenga en 
za. casa y lee haga meter en caim. . . .  ,
flXDOf frtnto 4 11 Empedradosv quesell nay arrorró que zslgx bebiendo función Sft SI
k cois carite, qti es la oficina dsl II *

•c •as suyo color n u m  la siliten pnlitearfia. B---------^
Wernon Bsifitído una noche al espectáculo quo se

En la callo Piedras esquina Colon, acaba de abrir- 
oe al público un nuevo Establecimiento con el «tul 
de Buñolería Madrileña, que permanece abierto desdi 
las JO de la noche hasta las 10 do la mañana.

Nos constó quo la nuova casa ha sido rauY visita^ 
da en estos dias y nos aaegui an personas de buen 
gusto que loa buñuelos son ecelentos jy con «torta

|£ Sabemos de cierto andaluz q ue se echó al esleíd
\tres duros de buñuelos- j . i: J

Don Liquido, que también loa ha probado, delira
continuamente con ellos y hasta ha llogado A olvidan
los dolores reumáticos.

Los precios son sumamente módicos.
¡No lo olviden los aficionados á  loa buñuelos I

ww
la*


